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ACTO SEGUNDO 

La misma decoracióa, en la misma nothe. 

ESCENA PRIMERA 

R1V1uNc1A1 ,entado, pensativo; TuLA y GLORIA por 

la izquierda. 

Gto.-¿Tampoco usted quiere jugar? 

Riv. - Están muy desanimadas las partida!!. 

GLo.-No sé qué le pasa hoy a la gente; pa• 

-recen como distraídos. 
TuLA.-Es porque están preocuRados; para 

jugar, lo primero que hace falta es RO tener n,ada 

que decir. 
GLO.-Tal nz.,. Voy a disponer que 001 sir• 

·van, 
(Mutis Gloria por derecha.) 

ESCENA 11 

TuLA y R1vllll!Ne IAI 

TULA, -¿En qué piensa usted, amigo mío? ... 

¿En usted mismo? ... 
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REv.-No. 

TuLA.-Comprendo. ¿Va :is~eJ a desafiarle ... ? 
Rtv.-¿A quién? 

TULA.-A Federico. 

R~v.-¡No, señora! 
• r 

Tuu. -Comprendo: espera usted a que éf 
le rete. 

REv.-TampocQ: si lo creyera no esperaria. 
'¡Pero con ese mocito hay que terminar de una 
vezl 

TULA.-{Espantada.J- ¡Ami¡o mío! 

REv.-Está dicho. 

- TULA,-Por Dios, no se comprometa usted .... 

Piense usted en su familia ... 
REv.-No tengo. 

Tuu.-Pien1c usted en que no la tiene, y auo 

es mejer. 

REy.-Estoy decidido. Le prestaré dinero. 

TULA.-( Tlmidamente.)-¿Con garantía? ... 

REv.-Cost garantía. ¡Pues no faltaba más! 

TULA. -¿Sigue usted el consejo de don Faus-

tino ... ? 
REv.- Si, señora, es un hombre muy inteli­

gente: quizáa preste ala-o también. 

TULA.-No lo creo. 

REv.-- Cuando tuvimos hace un Ínstante la. 
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intención de retirarnos, don Faustioo le i1dicó a 
Lanzadeira la conveniencia de cambiar de tácti• 

ca con Aurorita, diciéndole: «Si ella va en bro• 

ma y usted va eh serio, perderá usted siempre .. 

Búrlese usted y alguna vez perderá ella. Ignoro, 

si le ha convencido, pero por de pronto no se 

ha marchado,,. Y a mí me dijo: «¿Por qué no 

pulveriza usted de una vez a ese enemigo, pres­
tándole algo más? ... » 

TuLA.-¿Y usted 1e decidió? ... 

REv.-Lo grave es que de momento no me 
conviene distraer fondos ... 

TULA.-Y o podría, 1i usted no se molestara. ... 
REv.-No, no me molesto. 

TuLA.-Pero no ... una mujer no puede. 

Rav.-Sola no, pero con un hombre ... que la 
fUÍe lealmente ... 

TuLA.-Es una tristez~ que las costumbres. 

1ocia!es nos veden intervenir en los negocios di­

rectamente, obligándonos a tener nuestra fortu,. 
na i~roductiva. 

REv.-¿Tiene usted una fortana, doña Tula? ... 
TuLA.-Sin doña. .. 

REv.- ¿Una fortuna, Tula? ... 

TuLA.-Con ita. 

REv.-¡Tulital 
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TULA,-Fortuaita. 

Rtv.-¿Mucho? 

TuLA.-Poco ... 
REv,-¿Diez mil duros? ... 

... ;J...... tf 

'TULA,--Un poquito más ... 
REv.-(Cogiéndole la mano.)-¿Quince? ... 

'TULA.-Un poquito más ..• 
REv.-.-(Cogiénclole el brazo.)-¿Veinte? ... 

ÍULA.-Un poquito más ... 
~ REv.-(Casi abrazándo!e.)-¿Treinta? ... 

TULA,-Un poquito menos. 

R1v.- ¿Veintisiete? ... 
TuLA.-Las manos, un poquito menos. 

REv,-(Apartándose.-¡Ahl. .. ¿Pero la cifra? 

TULA,-Treinta y cuatro mil duros en papel 

del Estado. 
REv.-¿En papel? ¡Qué locural 

TULA.-No voy a negociar ... 

REv.-Negociaré yo. 

.!?fULA.-¿Usfed? ... 

. ,.• 

REY.-Y o, que tengo una gran simpatía por 

.usted, una gran admiración .. . 

TuLA,-Don Reverencias .. . 
(Ruborosa.) 

REv.-¡Yo, que la adoro a ustedl ¡Y eso ne> 

-puede estar en papel, no; es un crimenl • 
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TULA.-¿Uated me quiere? ... 

REv.-Ha de estar en hipotecas. ¡Sí la quiero 

• usted! Temía ser rechazado, no mereciendo 
poseer tanto hechizo, .. ¿interior? 

,,:_":;: ~ 
r, ... ;, o'J .. ,'\·~ 

,~. ~~"' 
,:.y (' > "'\ 

TULA.-Amigo mio ... 

Rev.-¿O amortizable? ... 

TuLA,-Amortizable. 

'· • Q., . e;., . ~ ~ , . ,.._, ~- . 
<'¡ "' -r,,, \,\ t, ,:--.- ,,~ ,,,_.,,_ .• 

~ ,.~ ~ "', .. , .f.: ... ~ , ~ l, .. .,,/' ~ ... --~ 

•:l,i r'- ,.,_~ .,.,.,_ 
. .. -: -~ k...J ~r:y 

REv T · ~ , .. ., .- enemos un veinte por cit::nto de mar- {Y 

ren en la cofü:ación. y ya que he logrado la in• .-t· 
mensa ventura de que u&ted me diga que me 
quiere... , 

TULA.-Aún no lo he dicho. ~ 

REv.-Me lo dirá usted luego; es igual. ¿Para 

qué hemos de retrasar nuestra felicidad ... ? 

TuLA.-No sea usted cruel, obligándome a 
responder ahora mismo ... ¿No adivina usted que 
sufro ... ? 

. REv.-No, señora; ¿para qué va usted a su• 

frir ... ? Dejémonos de fililíes, que no son de 

necesidad ahora y vamos a lo práctico. En un 

mes arreglamos los documentos, nos casamos, 

liquidamos, hipotecamos y somos felices • 
TULA.-¿Tan rápido ... ? 

· REv.-,Creo haberle dicho a usted que la ado­

ro ... Usted me lo dice a mi cuando quiera, que 

JO le daré--ocasiones, y ... nada más. 
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TuLA.-Perdone usted que no_ sepa c<>ntestar· 

le, pero una escena de amor eoternece sie!J)pre .•• 

REv.-Eso dicen. 
·- TULA.-Le autqrizo a usted p_ara • vfsitarme ... 

REv.-¿Para qué? ... Ya nos veremos mucho 

después de casad.s. Y ahora hay que activarlo 

tedo. 
TULA.-Adiós, ami¡o mío ... no vayan -a sor· 

prendernos. ~ ~ 

REv,..:_Li adoro a usted ... 

TuLA.-Y yo soy muy dichosa creyéndolo, 

R!v.-Bueno, adiós. 
TuL~.-(E~ la puerta derecha:)-Adió1 .•• 

d -

ESCENA Ill 

REvEu:NcIAs¡ F1on1c_o por
0

la izquierd~_. 

FED.~(Abrazándole.) -Apreciabilísimo dón 
Reverencias ... le andaba a usted bu1cañdo., 

REv.-¿Para qué'? 
FED.-Para el inefabtc ~oc• de verle a usted 

un momento más. 
REv.-(Brasco.)-Se lo'estimo. (Melifluo.) Se 

lo estimo, joven. 
FEo.-Desde que nos conocimos---:y ya van 
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pagarés-no puedo pasarme un día sin recordár­
stlo: 1i no me entristezco. 

REV .-(Riendo.)-Bien hecho. 

FED,-Entre una sátisfaéción mía y una ral>ie• 

ta de usted ... a ojos cerrados la rabieta. 

. 'REv.-¿Y para qué se privaría de ese gusto ... ? 
Contin~e, continúe ... Usted a intentar disg~star• 
me, y yo a quererle más cada día. 

FED.-(Desconcertado.)-¿Eh ... ? 

REv.-Cada dia a encontrarle' más simpático. 
Fm.~¿Eh ... ? 

· REv.-Y-cada día 1nás deseoso de servirte. 
1FE0.-¿Eh ..• ? 

R1w.-A ~er qwiéo vence a quién. 

FED. - ¿No llegara ese encanto a prestárme 
dinero ... 1 

REv.-Llega. L 

FED.-¿Eh ... ? ¿Cinco mil d°~I ala ... ? 

REv.-Cinco mU-<lel ala, o de E4Jn y ,pechuga, 
o del sitio que usted elija. 

Fm.-¿A cómo? ¿Al seis ... ? 
REv.-AI tres. 

FED.--¿Estoy soñando ... ? ¿Al tres anual? 

REv.-Eso ya es delirio. Mensual. 

· FED.-Tres-por doce ... Al treinta y seis nada 
mis. 
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~ REv.-Nada m.ás. 
FEo.-¡Pero eso es despilfarrar, don Reveren• · 

eiasl e , 

REv.-Aunque lo sea. 

FEo.-¡No le conozco a usted • ..l 
REv.-Ni yo tampoco, pero uí soy con un 

amigo. 
·, FEo.-¿ Y cuándo realizamos esa hazaña? · 

REv.-Mañana. 

FEo.-¿Por la mañana? 
REv.-AI amanecer, si usted lo prefiere. 

FEo.-¡Pero usted es angélico, don Reveren· 

ciasl 
REv.-Nunca sabe uno de fijo lo que es ... 

FEo.-Esta _generosidad, digna de bronces y 

de mármoles, le rehabilita a usted ... Desde hoy 

es usted un caballero intachable. • 

REv.-No, no ... 

FEo.-Un espejo de amigos. 

REv.-No, no ..• 
FED.-Y otro espejo de ... de cualquier otra 

cosa. Le proclamaré in facia al mondo. Y o seré 
( 

el Lohengrín de los préatamos de usted. 

REv.-Sentiri& que por este pequeñísimo ser• 

vicio se privara usted de insultarme de vez en 

cuando ... 
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FEo.-¡lmposible yal 

REv.-Se lo suplico a usted. 

FEo.-¡De ninguna manera! 

REv.-Bueno, pues tne r!!sigfto! tráteme usted 
bien ... Incluso en todo, cedo ya. 

ESCENA IV 

D1caos: F AUITINO por izquierda. 

FAus.-¿Hablan de algo en reserva ... ? 
REv.-No. 

FED.-(Aparte a 1'austino.)-Don Reveren­

cias quedó clasificado como ángel de primera.­
c:lase. ¡Es encantadoTl 

F Aus.-No lo extraño ... (yendo a Reveren• 
das.) ¿Hechas las paces? 

REv.-Por completo. 

F AUs.-( Aparte a Reverencias.)-y a se lo­
dije a usted ... Es muy fácil comprar un hombre 

IObre todo si tomamos la precaución de no pro~ 
ponerle que se venda. 

REv.-Agradecidísimo a su consejo,don Faus• 

tino. y si alguna vez me necesita usted ... lo que: 

uted quiera¡_ al treinta y seis ... y a menos. • 
FAus.-Gracbs. 
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ESCENA V -.J r 
·, 

D)cKoS:-_LANZADEJB.A ,por izquierda. 

FED,-Üiga usted, Lanzadeira, ¿qué combina­

ción- le proponia usted antes a_Aurorita para que 

ell~ se negara tantas veces ... ? ¿Debía 1er m,uy 

complicada, eh ... ? 
LAN,-Sepa usled, 'señor mio, que yo no le 

propongo nada a la~ mu¡eres. 

FED.-¡Qué torpczal 
LAN,-Y cuando se lÓ propong'a no he de 

contárselo a nadie. 
FEó.-Eso ya es mil-disculpable. 

F AUS,-Bastante deprav~ión hay por el mun­

<lo: no afiadamós l,.1de prégonarla. 

F10.-Dice usted muy requetebien, doh Faus· 

tino. Y es un dolor ~l pensar en que hªYª tanta 
inmoralidad, sin que uno se ap'toveehe casi nada. 

F AUS.-Allá yeremos lo que ásted opina cuan• 

do tenga hijas. , 
Fm.--No las tendré. Si me caso ha de ser' a· 

condición de no tener más que hijos: si naceB 

liij as, no vale. 
REv.-Bien pensad.o, pollo. 

LAN.-Da asco oir a la juventúd! .. " 

-,: 
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Fto. -Pues añ:ora vam.ns a oir a la ed-ad ma• 
-dura: ande, Lanzadeira, desatine. 

LAN.-¿Sabe usted lo que le digo, jov~n? 
JQ~ es usted muy agresivo! 

FED.-¿Yo ... ? 
REv.-¡Qué injusticia tan grande! Si estudiara 

11sted el carácter de ... 

_LAN,-¿Sahe usted lo qt(e le digo, don Reve­
nncias? 

REv. -Todavía-no. 

LAN.-Que me basta mi parecer; y el ajevo, 
'Dlien\ras no lo,solicite ... 

REV.-{Agresivq don Federiquito ... ? No, le• 
ñQr, 

LAN.-¡S~ señort 

REv.-No, señor. Estando usted no lo es na•· 

<lie. Usted se lleva el premio y los dos accesits. 
LAN.- ¡Señor mio! Extraño mucho ese con• 

,cepto de usted... · ' 

REV,-"¿Y qué le vamos a hac~r ... ? Los que 

no hablamos n-qnca, cuando hablamos algo, sor­

prendemos a todos. A.mí se me ocurrió meter 

e-sta baza .en la conversación ... ya la ~eti ... ¡y qué 
le vamos a hacer! 

FED.-¡Bien, angélico· don Reyerencias, bienr 

¿Me permite tisted que le dé un abrazo hipote­
.cario ... ? 

6 
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REv.- Sí, sí. 
LAN.-¡Espero una explicación de esas pala-

brasl 
F AUS.-Buena gana de. armar pelea por cosa. 

de tan poca monta. Ríase usted y será me-

jor. 
LAN.-¿Yo? ... Cuarenta años voy a cumplir: 

tengo el orgullo de poder afirmar que no he reido 

jamás. 
Frn.-Dará gusto vivir con usted ... 

F AUS.-Pues ya hay cosas de mucha ¡racia ... 

LAN.-Ninguna. Payasadas que celebran otros. 

payasos para que después rían las suyas. El hom­

bre no debe tener más que un momento verda­

dero de regocijo en su vida: cuando se muere. 

REv.-¡Ay, este señor es un cafrel 

Fm.-¿Está usted resentido con 101 cafres? ... 

LAN.-En los demás momentos sólo existe mo· 

tivo para dolerse de que nos obliguen a pertene­

cer a esta indecente bum1nidad, que no tiene 

más que vicios y egoísmos, y por buen tener, in· 

diferencias. 
Frn.-También hay amor. 

LAN.- Amor, no; amores. Parece más y es. 

bastante menos. 

REv.-H:iy buenos u:oigos. 
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LAN.-Ni amigos, ni buenos·. t gen e que nos 
conviene o que nos distrae. 

FAus.-Hay placeres ... 

LAN.-Cuando hay dinero. 

F AUS.- Hay bondad, hay caridad ... 

LAN.-Sí, sí; el día en que la caridad sea la 

única razón para dar limosna, se acabaron lo~ 

Mendigos. Y cuando uno está eonvenc.ido de los 

resortes que nos mueven, todos viles y mezqui­

nos y mortificantes, se persuade uno pronto de 

la inmundicia moral, de la roña que tienen las 

almas, y lo que aquí en el mundo nos hace más 

falta es que venga otro diluvio, pero no de agua 

sola, sino de agua con jabón y con piedra pó• 

mez y unos cuautos centenares de miriadas de 

ángeles que raspen bien las almas, a ver si ellos 

pueden devolverles la blancura que tuvieron y 
que ya por la tierra no tendrán. 

Frn.-Estoy viendo • Aurotita de Querubín 

con alas de piedra pómez ... y negándose a ras­
par a Lanzadeira. 

LAN.-¿Es mentira? 

FAus.-Mentira, no; exageración. Hay quien 

mira las cosas con una lente y hay quien las oye 

con un prejuicio, y llegan a la vista y a los oídos 

muy diferentes de lo que son en realidad. 

/ 
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LAN,-Y a nQs dijo usted que todas las perso· 

nas son buenas: ¿va usted a decirnos ahora i:iue 

también lo son las cosas? ... 
F AUS. -También: es cuestión de buscarles la 

utilidad o el momento. Una piedra de cantería 

es admirable para edificar •.. 
FED.~ Y para llevarla en el_ bolsillo ha de ser 

muy incómoda. 
F AUS,-Bien acicaladas o vestidas con <lescui• 

do, las mujeres son las mismas: pero, ¿por qué 

se las ha de perseguir cuando entran en su toca· 

dor con el frasco de p(}rfumes en la mano? ... 

FED,-Claro, puede romperse el frasco ... 

FAUS.-Persígala usted d~spués, cuando sale 

perfumada ya. Cierto que los pájaros se comen 

insectos y larvas y no es poético mirarlos con las 

piltrafas en el pico ... pero el secreto de la vi~a 

consiste precisamente en eso, en DO buscar al 

ruiseñor cuando come y en buscarlo cuando can· 

ta. Pero usted, Lanzadeira, no sé por qué causa 
se ha complacido un día en quedarse extático 

ante utia charca de ranas y luego, con muchísima 
Q , 

lógica, se ha tapado usted los oídos para no es· 
- t 

cuchar lo mal que cantan todos los seres de la 

creación. Créame a mí; ríase usted UD poco, que 

todo n.o merece ser tratado en serio. 
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LAN.-Eso jamás. 

~~o.-Ne puede: está contratado,po.r la Com­

pania general de Tristezas públicas. 

iAN.-En lo que me parece, señor mí'o, 

J d 
y .no 

e ebo a usted cuenta ninguna. -

F ~us.-Ni ~ nadie.. Perdone usted 1;. dicho: 

' (Marcha haci(l el foro.) 
REv.-(A Faustino.}-Es un cardo ... 

F AUS.-Es un hombre que.no acierta .nun~a 

y el no acertar, teniendo orgullo, da mala ide~ 
de los demás hombres ... 

Rgv,-Y luego no quiere cambiirr ... F ~ .1 

") 

ED.-Cuestión de carácter. , 

(Mutis por foro Faustino, Re­
~ verencias g Federico). 

ESCENA VI 

LANZADEIRA y AqROJt.A, por izquie~da. 

. ~UR.-Aún estoy aguarc1a11do esa contesta· 

c1on. Mañana. vamos de m~rienda. 

LAN·.-(Fosco.J-Que se diviertan ustedes. > 

AuR.-¿Vendrá usted con nosotros? ... 

LAN.-¿Para qué? ... ¿Para volver cansado y 

aburrido? ... 

, AuR.~Si le teme usted al cansancio se priva• 

ra usted de muchos- movimientos 'L anzade' , ira ... 
r 
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LAN.-De algunos. y a nadie le irnporta que 

vaya o que deje de ir. , 

AuR.-Yo le vería a usted con mucho gusto. 

LAN.-¡Porque usted! ... Usted es muy coque· 

ta, Auroral 

AuR.-Tal vez ... 

LAN.-¡Seguramentel 

AuR.-Bien. ¿Pero lo dice usted alabándome? 

LAN.-Como usted quiera menos como ala-

banza. 
AuR.-Pues mal dicho. Para ,er airadable a 

los demás, la gente hace lo que se figura que 

hace mejor; uno canta, otro baila, otro habla ... 

y todos procuramos lucir nuestras habilida~es. 

y o no valgo nada, ni sé hacer nada entretenido. 

LAN.-¡Y a aprenderá usted!... 

AuR.-Lo único que hago regularmente es 

t ¿Por qué se incomoda usted? ... ¿Por coque car. 
qué pretende usted privarme de que luzca ese 

poquito de mérito?... . . 
LAN,-¡Si lo empleara usted conmtgo exclus1• 

va mente!... 
Aua.-Perdería el tiempo. Para usted, Lanza­

deira, tan desengañado, no puede haber alma 

que merezca se estimación. Usted pas_a por las 

amistades y por los afectos sin que le mteresen. 
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y únicamente le conmovería hallar otra alma ge· 

mela. Le ocurre a usted lo que a los españoles 

c;uandc> viajan por el extranjero: de cuanto pue• 

den ver, lo que más e gusta es el encontrarse 
con otro español. 

LAN.-¿ Y por qué no es usted igual a mí? ... 

AuR.-Pues mire usted ... ¡con franqueza! Por 

fuera no ganaría ... y usted dispense: y por dentro 

ha de ser dificilísimo parecerse a usted. No todo 

el que se lo proponga conseguirá tener el cora· 

zón asqueado, los ojos indiferentes y los oídos 

rebeldes a una palabra cariñosa. 

LAN.-¿Indiferente yo? ... Lo aparento para no 

mostrar la humillación, pero cuando usted habla 

con otro me doy a todos los demoni0s. 

Aua.-En eso hace usted perfectísimamente; 

no se debe renegar de los compañeros. 

LAN.-¿Cree usted que me satisface el obser• 

-var la preferencia con que usted atiende a Fede­

rico, por ejemplo? ... Pues ese no será por lo co· 

medido del lenguaje, que bien ensarta horrores. 

AuR.-Sí, señor; pero hay horrores ... y horro• 

res. Las de Federico son cosas malas que se 

pueden decir ... y las de otros son cosas malas y 
que además no se pueden decir. 

LAN.-(A/ectuoso.)-¿Y si yo no las dijera. 
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a~elantaría algo en el aprecio de usted? ... ¿Lle--­

garía usted a quererme? 
AuR.~ Eso usted lo ha de lograr. 

LAN.-No, Aurorita. Precisamente lo triste de 

toda lance de amor es que n_ecesitan quererse 

dos: conque adore uno solo no basta. Alcanza.y 

so~bra el propósito de uni:> solo para ganarse la 
vida, que es algo, y para ganar el cielo, que tam­

l:Jién es algo; uno solo llega-a la fortuna, a la fa­
ma, a la vejez, a la . muerte ... ¡a todo! y únic~•­

mente para llegar al cariño es menester qqe se 

junten dos ... Por eso el amor es el empeño más. 

grand~ y más loco en que los mortales se aven· 

µiran por la tierra ... 
AuR.-Y asustando a quien se busca, más lo-

co aún. 
LAN.-No es asus.tar lo que yo persigo. 

AuR.-¿Viene usted maña11a de merienda co~ 

no~qtros? 
LAN.-(Fosco.)-Con mucho gusto. 

A u R. -Hay que decirlo de otro modo. 

LAN.-Tendré el honor de ••. 

AuR.-No. Con otra cara, 

LAN.-¿Pero usted cree que si yo tuviera otra 

Jleyaría esta? ... 

AuR.-Pues a bµscarla. . .. an 
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LAN.-Sí, iré al bazar. 

AuR.-No tan lej(?s, Varíe usted los pensa• 

mientos ... y ellos se encargarán de dulcificarle-el 

semblante ... y la vida. ¿Viene miíñana? 

LAN.-(Humild~.)-Con much9 gusto. 

AuR.-Aún no es.así; se lo volveré a pregun· 

tar. Estudie ... 

ESCENA Vil 

D1cuos: G1.0R1A, por derecha; luego FtoER1co, por fore> 

GLo.-¡Auroral... ¡Gran noticia! 

AuR.-¿Qué es? ... 

GLO.-Tula ... Doña Tula ... en amores. 

AuR.-¿ Y la victima? 

GLO.-Don Reverencias. · 

AuR.-Pero eso es ridículo. 

GLO.-Así me reí yo _cuando la interesada me 

lo dijo ... (Llam•ndo.) ¡Lanzadeiral... 

AuR.-¡Déjalel Está estudiando. 

GLO.-¿Para qué? 

AuR.-Para ser feliz. 

FED.-¡Gloria! ... ¡Se ha trastornado el globo, 

terráqueo! ... -¡Don R~verencias es mi 
irañablel 

GLO.-¿Por qué? 

amigo en• 


